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Año I Núm. 5 

l ias Elecciones Provinciales. 

Dato, Homanones y Pablo Iglesias ppepaííando el cueppo electoral. 

Nuestro espía fotóg-rafo, que paseaba ayer tarde por inmediaciones del Hipódromo, tuvo el gusto de sorprender esta escena bueó-

Uca que ofrecemos al público, 

El^Sr, Dato, en representación de loa conserv-adores (porque Maura está de caza y La Ciei-va tiene muchas vigitas), Romanónos, 

en nombre del desgobierno que preside, y Pablo Iglesias, por la desconjuncióu republicano-socialista, preparaban á sus respectivos 

electores para la lucha del domingo. Como ustedes verán, se trata de unas elecciones completamente pacificas. 

¡Baaaah!... 

(Fotografía del naturaL—Los borregos son cmténlícos). 



EL MENTIDERO 

ELMCIITÍ^ERO POLÍTÍCO 
Un sueüo ph'ieido. 

Entramos en Gracia y Justicia, que 
ahora tiene verdadera gracia, porque ya 
sabrím ustedes que Barroao es un andaluz 
muy salado, A pesar de lo mucho que pesa. 
Vamos, que es un bacalao goi-do. 

En Gracia y Justicia la placidez resulta 
envidiable. 

Quírqguita Espí ha puesto la subsecre­
taría quo fia yasto de eleg-ancia y perfu­
me. Fernando Weyler anda eu los Reg'is-
tros todo el día y Barroso duerme todo el 
dia y toda la noche. 

Cuando nosotros llegamos, el portero 
del despacho de su exccleneia, sonriendo, 
como quien vela á un recic'ia nacido, se 
puso un dedo sobre los labios y abrió la 
puerta. 

Don Antonio estaba sentado en tres bu­
tacas, con los pios descansan^do sobre otras 
tres. 

—¿Lo ve usted tan tranquilito, señor 
periodista? Pues asi se pasa horas ente­
ras. 

—Pues mire usted, señor de portero... 
—¡Ay! Usted es El Duende. 
—¿Me ha conocido usted en la partícu­

la de...? 
—Del impermeable. 
—Este es prestado. No soy El Duende. 

Soy un primo, que le leo alguna vez. 
—Si es usted su primo, pase. Pero no 

me lo despierte, señor, no me lo des­
pierte... C.'-.-'r-' '• " 

-—Es que traig:o un asunto de gran im­
portancia. El inquilinato. 

Don Antonio se estremoció y dijo entre 
sueños; 

—Pues vayase usted. Ya le he dicho que 
no lo pago, porque no me da la gana.jEal 
Tampoco lo paga liomanones ni Navarro 
Reverter... 

— ¡Hola! —exclamamos para nuestro 
pequeño capote de paseo—. Esto es hari­
na de otro costal... 

Y despertamos ;l don Antonio para pre­
guntarle ei con autorización del alcalde se 
puede entrar en los domicilio de los mo­
rosos. 

¡Ho se piicdví entrar! 

Tal fué el grito que lanzó Barroso, y 
como nosotros le advirtiéramos que aún 
no habíamos fornmlado nuestra pregunta, 
el ministro contestó: 

—He querido decir quo no se puede en­
trar en ol depacbo sin anunciarse. 

Pero, en fin, el sÍmp;Uieo cordobés se 
dulciüea pronto y n® nos quemó mucho la 
sangre con BUS ronquidos. 

Nuestro asombro fué grande al ver que 
don Antonio tiró al suelo siete perdigones 
y se dedicó á recogerlos con mucho tra­
bajo. 

—Esto lo tengo que hacer siempre aca­
bado de dormir, para convencerme de que 
estoy despierto y, además, porque me han 
dicho que disminuye la grasa. 

—Tiene grasa. Digo, tiene gracia... 
Pues bien, don Antonio; nosotros veníamos 
á hablarle del inquilinato. 

—¡Alto ahí, amigo mío! Hábleme usted 
de todo lo que quiera menos de eso. Entre 

.Ruiz Jiménez y Suáren incláu ]ue han 
puesto la cabeza como una casa de vecin­
dad. Ya se lo decía yo á Romaiiones, «Si 
no puede ser, Alvarito, no puede ser, que 
cú presidas un gobierno y que no se arme 
juerga por la cuestión do los cuartos, es 
imposible. 

—Es que los cuartos se están poniendo 
por las nubes, don Antonio, 

—Digamelü usted á mi, que no puedo 
hacer ya nada ni en el cuarto tuniu de la 
judicatura. 

—Pues volviendo á lo del inquilinato... 
En la calle suena la bocina de un auto, 

/Taf, taf!... 
—¿Ha oído usEedi' —pregunta don An­

tonio- hau dicho ia/-'. ¿A ver si es ul niño 
patoso, ese que nos trae ya locos con un 
mitin y su campañai' 

—Traquilicese UHted, señor ministro. Es 
uu auto... 

—Pretiero el auto. 

—El auto á que yo mo rcñcro os el que 
hace falta para entrar en ios domicilios. 

—A)(, bien. i-*ues de eso no hay nada. 
Tengo idea de que Suárez Inclán me man­
dó una Keal orden, que debe andar por 
ahí, porque eso se hizo para quitarnos de 
encima á Ruiz Jiménez, auuqne á mi me 
parecía más elicaz otralíeal orden nom­
brando nuevo alcalde. 

—Entonces, ¿puede estar tranquilo el 
vecindario'!' 

—Completamente. ¿Se cree usted, si no, 
que me pasaría yo durmiendo tantas ho­
ras!' 

l'olUiqueu. 

Barroso sacó del bolsillo del chaqué un 

paquete de caramelos, se metió catorce ó 
quince en ia boca y empezó á hablarnos 
de política mientras chupaba. 

—Pues ííi, sí. Esto no me gusta. Roma-
noaes anda descoohado, como si temiera 
que de un momento á otro le dejaran á pie. 
Prieto mira de reojo. Navarro Reverter no 
ha pedido un destino desde hace veinticua­
tro horas, Villanueva no scenfada y Muñoz 
se entretiene en hacer versos apenas se toca 
en Consejo la cuestión política. Aquipasa 
algo gordo —añade don Antonio tosiendo 
fuertemente. 

—Serán los caramelos, don Antoiiio. 
—¡Quite usted, hombre! Los caramelos 

ya los he digerido. Me reíiero á la política. 
Creo que Rom anones se tiene tragada su 
caída y busca una postura gallarda... 

—¡Hombre, por Dios! Será muy difícil. 
—No crea usted. El hombre se va afi­

nando. La otra tarde le sorprendimos ante 
un retrato de Maura, haciendo ademanes 
trágicos y poniéndose los brazos en jarras. 
Si Melquíades no busca una salida... 

—¿Pero todavía andan ustedes en eso, 

don Antonio? 
—¡Anda, anda! Como nunca. Figúrese 

usted sí será influyente Melquíades, que 
tampoco paga el impuesto de inquilinato, 
porque dice que es vecino do Oviedo. 

—Como que aqui no paga nadie. 

—Le parece á usted. Ya verá como Ruiz 
Jiménez paga por todos. 

¡.4 dormir! 

El ministro tocó el timbre; pidió tres li­
tros de agua en uu jarro, se los bebió de 
un sorbo y nos dijo: 

—Usted perdonará que no sea más ex-
plicito. Además, voy á descansar un poco^ 
porque llevo un día muy atareado. 

Preparó las butacas, se sentó en ellas, 
díó ordeu de quc'no entrara nadie, aunque 
trajera autorización de Ruiz Jinu'mez, y 
empezó á roncar. 

Nosotros, emocionados, al ver que la 
circular sobre embargos yacía en el cesto 
de los papeles, dimos un ósculo en la fren­
te del ministro y abandonamos el despa­
cho. 

Al salir nos tropezamos con Ruiz Jimé­

nez, que discutía con el portero. 
— Soy el alcalde -gritaba. 
—Pues aunque sea el alcalde, le digo á 

vuecencia que no se puede entrar. • 
¿Lo ve usted, don Joaquin? ¡Hasta los 

porteros le niegan á usted la entrada! 

El caballero Waíry-Romanones. 

Decapitación de un alcalde vivo. 

Pensamientos disecados 
Cuando os den una cornada en la tripa, 

no llaméis á un perito neo ó nuevo; asi os 
evitaréis la peritonitis.—DomíJí^Híín. 

y el pavimento sigue igual; los conceja­
les no se fijan en nuestras llantas ni en 
nuestros llantos.-Í7», cochero. 

El arte está perdido; en España no pa­
gan; aqui, los artistas, vienen vestidos y se 
quedan desnudos.—La Chelito. 
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EL MENTIDERO 

A VOTAR, P3LL0S 

E L MBNTIDBRO, en vista de loa dimea y 
diretes de los comités urzaístas, quo son' 
los de nuestro partido, haresiielto presen­
tar candidatura, quo no podemos llamar 
cerrada, porque es pública desde este ins­
tante. 

Ahi va, y á ver ai hay quien ae atreva á 
negariios sus votos: 

Por Palacio.—Azcárate. 
Por BuenaoiHÍa.—'RoinüTiones. 
Por la Universidad.—Lerroux, ü ver ai 

acaba de una vez la carrera de abogado. 
Por el Congreso.—Gasset, para que se 

convenza de que el sillón presidencial está 
demasiado alto. 

Por el Centro.—haCheUto. 
Por el Hospital.—ÁVos., para que se le 

diga si hay viruela. 
Por la /ÍÍCZMSO.—Cualquiera. ¡Como sea 

cunero! 
Por el Hospicio,—No quieren ni ver á los 

diputados provinciales. 
Por^\Navalcariiero, presentamos dos.— 

Por Naval á Jinieno, y por Carnero no he­
mos decidido, porque hay numerosos can­
didatos. 

ARBITEiRIEDADES 

(La escena en Madrid, en la cecnlera de cualquier 
caso, de vecindad; tiempo actual.) 

El 7*ecaMíí(2(?or.~¡Trrri¡i! (llama). 
Tina voz (dentro).—¿Quién es? ' 
—¡Servidor! , \ 

—¿Qué deseaba? 
—Ver al dueño. 

—No pué ser 
porque ha salido. 

—¡Caramba! 
¿Y la dueña? 

—Pues... la dueña... 
pero, por Dios, ¡cuatro g-uardias!... 
¿es que han hecho algo mis amos? 
¿loa van á llevar al aba­
nico? 

—Quién sabe, quién sabe... 
veremos... si no nos pagan... 
—Por Dios, señor, mire usted 
que la señora ostA mala... 
el señor á ido á buscar 
(\. la partera, y si tarda 
ae va á encontrar el señor 
cuando vuelva con la nata­
lidad de un niño... ó de dos... 
porque... da miedo mirarla. 
—Bueno, bueno; no podemos 
entendernos con la cama­
rera; llama á tus señora 
ó nos metemos en casa 
y embargamos hasta el fórceps. 
—¡Por Dios, señor! 

—¡Nada, nada! 
¡Guardias! ¡adentro! 

—¡PorDioií! 
¡Pobre señora! ¡la matan! 
—¡A embargar! 

—¡Antes la muerte! 
¡Socorro! 

Foccs.—¿Qué pasa? 
La muc?iac?ia.—¡A mi! ¡Favor! 

(Actidan gentes y ijuaráiaS; 
el recaudador, luchaiitlo ,, -. i 
por ponetrar eii la casa, ; 
rueda por el suelo, aaldo 
al moño de la criada, 
y lista le sacudo el polvo 
con un plumero en la cara.) 

El señor (que se presenta. 
de improviso).—¡Horror! ¿Qué pasa? . 
¿Quiénes son ustedesi' I 

—Somos 
los del arbitrio. 

^¿Y me embargan 
después de pagarles todo? 
—¡Que ha pagado! 

—Si, señores. 
Vean los recibos. 

—Vaya, 
nos hemos colao; perdone. ,- _ 
—Vaya usted enhoramala. 
—Es que el arbitrio... =• -• 

— ¡El arbitrio! 
—¡La arbiíriaridad. O marchan 
ahora mismo, ó les sacudo..: _.,: 
Foce,s.—¡Sujetadlo!. ¡Guardias! 

(El recaudador se escurre 
entre los grupos y escapa). 
Zja señora (desde dentro). ' [éhá 

—¡Aaay! ¡Qué vengan!... ¡Luis!... ¡Mucha-

(Corren todos; la escalera _ • 
queda triste y solitaria: ' •' •' - '• •> 
poco después, se oye un lloro •' ' 
como hecho con una gaita...) ' 
Uiia vecina.—¡Qué escándalo! 
¿No has oído, Nieolasa? 
Nicolasa.—¡Ha sido chico! ' 
Claro; lo que no esperaba. 

PON. 

LOS HOMBRES QUE SON HOMBRES,,. 

Se anuncia un mitin para protestar del 
impuesto de inquilinato, que no pagaba 
Ruiz Jiménez antes de ser alcalde, y de 
toda la vergonzosa adminisiración muni­
cipal, que le está costando la vida á loa 
pocos vecinos que quedan en Madrid. 

¡Ya era hora, caballeros! 
Porque aquí los conservadores se van á 

comer á los niños crudos, y después resul­
ta que ni á la besamela; los republicanos 
también abren las fauces como leones... ¡y 
croquetas!; loa socialistas llevan organiza­
das U7i porción de huelgas que se solucio­
nan tranquilamente^ en el ministerio de la 
Gobernación; los carlistas se van á levan­
tar.., temprano. 

Total; ¡farsa, farsa y farsa! 
A ver si los neutros hacemos algo. Par 

lo pronto ya hay aqui un órgano que sue­
na sin que le den grasa. 

Al niiting contraía administración mu­
nicipal deben ir desde el primer vecino de 
Madrid hasta el último colilla. 

Pidamos que se suspenda de un golpe á 
todo este ayuntamiento de politiquillos 
menudos y que se. nombren de Real orden 
ó como sea, personas de todas las clases 
sociales, desde los más ricos haata los más 
pobres, con aptitud para administrar nues­
tros intereses. 

Madrileños: al mitin y á la mauifesta-
cíón de mañana. .;•̂ '•.̂ • !̂ .i 

¡A ver los hombrea! 

EX EL PRINCIPAL 

Una voz, dentro ,—¿Es us ted el del in ­

quilinato? Pues espere usted, que va & 

cobrar . . . 

EN EL BAJO 

El del inquilinato.—No,, no se molesto 
usted, señor, que ya he cobrado arriba... 

Semblanzas políticas. 
Imagen terrenal del Padre Eterno, 

sus allegados son legión que espanta 
y es tal su amor por ellos, que no aguanta 
el ver sin cargo público algún yerno. 

Cuando llegan los fríos del invierno ' 
se lia una bufanda en la garganta, 
se envuelve en tres gabanea y una manta 
y es 9U casa antesala del infierno. 

Es un cuco, que va de pillo á pillo 
7 no habrá quien le gane A marrullero. 

Cuando quiere callar, se liaceun ovillo, 
tirita como un perro friolero, 
se caíza las babuchas con orillo... 
y ya no hay quien learranque del brasero. 

Eip. 
, 'i 

Todo el que sepa un chisme láncelo en EL 
MENTIDERO. Apartado de Correos 515. 



EL MENTIDERO 

¡AGUA VA! 
• •_'~: i I , 

Don Rodrigo Soriano Im establecíclouii 
despacho do abogado. 

. . . . . Kl jueves se le pre-
^ \ \ \ \ \ \ sentó un señor —el pri­

mer cliente qíie reei-
bfa— y lo leyó, en im 
papel que llevaba, tre­
mendas iujiiriaa, 

—-¿Hay aqui delito, 
señor letrado? 

—Ya lo creo. Si el 
periódico es rico debe­
mos entablar una ac­
ción civil reclamándo­
le unafuerte suma... 

—Creo que no tiene 
dinero. 

—Entonces vamos A 
la acción crimina!.., ¿Qué periódico es? 

—España Nueva. 
Donlíodrig'o so quedó completamente 

• gelatinado. 
Habia perdido su primer cliente. ••, . 

A Romanones fe eontrarió mucho-'que 
la Juventud liberal le impusiera un candi­
dato para las elecciones provinciales. 

—Bien, bien; me agrada que hichcn los 
jóvenes. Designen ustedes a u n muchacho 
modesto... 

Y los jóvenes designaron al señor Cas-
teiló, que os una bellísima persona y que 
vive de su trabajo. 
. Y al Sr, Castelló le pidieron al siguien­
te día 5.000 pesetas anticipadas para gas­
tos electorales.. 

Es una forma de educar á la juventud 
en el tiábito del ahorro. 

1. V • . í i ; . 

* ' * 
En Haeienda se recibieron el otro día 

Sois grandes lupas. 
El señor Suarez InclAn, que además de 

ser un buen hacendista, es un chirigotero 
de marea mayor, llamó á seis jefes de ne­
gociado y le entregó A cada uno su lupa. 

Los hombres, muy agradecidos, so reti­
raron sin .saber para qué les daban el cris­
tal it o. 

¡Tontos!... Para que vejáis con aumento 
el superávit. 

¡Cualquiera lo descubre á simple vista! 

Romanónos está haciendo trabajos lo­
cos para enviar á París do embajadora 
García Prieto. 

Romanónos deeía la otra noche á ^\\a 
amigos: 

—Re\ine Manolo tales condiciones que, 
por conseguir que fuera, sería yo capaz 
de pagar de mi bolsillo los gastos de via­
je, ó ol vidiU-o, como los llaman los emba­
jadores. 

¡Ca, hombre, ca! Después de la muerto 
de Canalejas y de iVIoret, cualquier día va 
k aceptar nadie que le da usted el viúíico. 

*** 
Hace muy pocos días un ayuntamiento 

ha votado cinco mil pesetas para pagar su 

minuta de abogado por .un pleito que per­
dió, á un ministro de la Corona. 

La noticia nos agrada, porque esto vie­
ne á poner término á la|üdiosa discusión 
do si los e s ministros pueden ejercer ta 
abogacía. 

Lo.s ox ministros, no; pero los ministros 
¡desde luego! 

¡Cualquiera coge ahora una cartera, con 
tantos abogados sin bufete como hay por 
esos mundos! 

Un íntimo preguntaba á Dato; 
—¿lis verdad que la silba que te dieron 

en Barcelona fué por la cuestión de las 
Notarias?.. 

- S i . 
—Claro qufl notarías... • ' 
—Yo, nada absolutamente. Estaba fue­

ra del hotel cuando silbaron, porque la 
Previsión... 

—¡Ah! ¿Lo hablas previsto?... . :" 
—No; porque la Previsión Nacional me 

había invitado á un banquete. 
¡Y luego dieen que ta previsión no es 

una gran cosa! 

* * 
Romanónos tiene un pánico loco por la 

mauifestación y el mitin contra el inquili­
nato. 

Y asegura que no se puedíi sustituir el 
impuesto. 

¿Cómo que no?,En cuanto usted pague 
eon arreglo á su fortuna, se nivela el 
Ayuntaniiento. 

Hay señores que disfrutan do un destino 
y cuatro gratihcacioncs... y no tienen oli-
cio donde trabajar. 

Es necesario que se publique la lista. 
Rogamos á todos los empleados de mi­

nisterios y centros oficiales que nos en­
víen los datos de los que conozcan para 
publicar, con los que ya tenemos, un cua­
dro de honor. ,.:„„-

Es decir... para formar el cuadro. :; , 

Al dia siguiente de terminar el periodo 
electoral, se hará la degollina de señores 
que no lian querido presentar la dimisión. 

El gobierno ha contratado á Watry para 
que decapite á todos esos vivos. 

Pero qtie sea sin trampa ni cartón. • 

EL PORTERO DE ROMAIÍONES 

'(,; ' 

. .-.Jxu 

—No sé por qué me está dando en la na­
riz que este uniforme solo me dura hasta 
la primavera... 

LITERATOS AL NATURAL ^ 
• •!.-;-.' ijon Oliiicdillu. 

Extinguida ¡a dinastía de los Sawa, sur­
ge la tribu de los Olmedilla. Pero estos se 
distinguen entre sí como los cognacs de 
distintas cepas: Olmedilla y Pnig, Martí­
nez Obnedilla y González Olmedilla. Y 
cíida uno procura ocultar .su Olmedilla 
para que no se le confunda con su homó­
nimo. 

El más joven de loa Olmedilla es Gon -
zález, poeta hispalense, que tiene ya un pa­
sado trágico. 

El poeta hispalense no perdona á Vi-
llaesposii(cadadia más espesa), que h' en­
vió á Pedro Luís de Gálvez con el encargo 
de destripar al El liey Galaor, porque los 
dos querían fusilarlo á un tiempo. 

González se ha quitado de cuentos, ha 
'publicado El Rey, y lleva en el hol.-íillo un 
retrato de Eugenio de Castro, rasurado, 
que se parece á Cayuela en sus peores 
épocas. 

Con esas dos armas y un puro de á quin­
ce ya puede usted sonreírse de todos los 
Olmedillas y hasta de Castro. ^ 

T ú propñíiUo, 

A propósito de Castro. El excelso Cris­
tóbal de ídem, delira. 

En el Libro Popular afirma que el JJeau-
tonUmoTámenos es deTerencio. 

¡Y Menandro, que es el verdadero autor, 
en la higuera! 

No, don Cristóbal. Terencio fué el tra-
dxietor latino, y ninguna de sus seis come­
dias son Originales: cuatro de Menandro y 
dos de Apolodoro. Lo saben todos los 
alumnos de Literatura griega. 

Pero como usted no la ha estudiado, le 
diremos que Terencio, en eso de las obras, 
era una especie do Pepe Cadenas, sin mú­
sica. 

¿Se ha enterado el maestro? 
Y no se enladc Cadenas, que por acá le 

queremos más que Lleó. 

Lahra... su rnlna. 

Desde que Labra tomó posesión del Ate­
neo, aquella casa osuna desolación. 

Don líal'ael ha anunciado un discurso de 
tres horas, como prólogo de un amplio es­
tudio sobre «La importación de la pina 
americana en el mercado de loa Mostenaes 

, y su inllueneia en las relaciones del Uru­
guay con el vecindario do las Vistillas-.. 

Los chicos del Ateneo no saben qué ha­
cer para impedir esa efusión oratoria. 

Ya lo dijo el gran Teodoro cuando supo 
qxie se presentaba Labra A la presidencia. 

Labra... la ruina del Ateneo. 
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EL MENTIDERO 
T E A T R A L . r T A U R I N O 

La sp.ñorita Moreno (doña Matilde) nos 
aburre como actriz mticho ináa que un dis­
curso de Ruíz Jiménez á la Junta do Aso­
ciados. 

Pisi-o es el caso que, así ,y todo, Jto hay 
quien pueda con la señorita Moreno en o! 
Español, donde va ;i matav á disg'uatos al 
polire don Benito. 

Por lo que se ve, como Matilde ha resul­
tado un genio,., 

Uu g-enio imposihie. . •-,_ : 
• • > • _ 

Da gusto ir á la Zarzuela. ' "'" 
Allí se (Mieuentra uno los artistas más 

desconocidos del giínero... ambig'uo. 
Hacen La hija del mar, dirigida por el 

maestro Lapuente. 
Yenseguida se acuerda uno del Epitome 

y del género arnljig'uo. El puente y la 
puente; el mar y la mar... 

La mar de aburrido. 

La otra noche luimos al Salón Madrid, 
—¿Me da \i.sted una entrada para oírle á 

la Chetito el cuplé de Alejo? 
—Ya no lo canta por lo de la otra noche 

¿sabe nstedV •. ., „ .;, „. , 
— ¡Ah, bien! 
—¿Quiere usted suplemento?... Allá va. 

Sonjcinco pesetas. 
Nos qucflamos un poco sorprendidos, y 

a] fin le preguntamos al acomodador: 
—Oiga usted, ¿para qué e.g este suple­

mento? 

—Para la rifa. ' ^ . ' 
—¿Para la rifa de qué?... 
El hombre nos dijo al oído una cosa que 

nos alarmó, porque estábamos acabados de 
cenar. 

Pensando que en plenos horrores diges­
tivos correspondernns el premio y morir 
era todo uno, nos salimos á escape del Sa­
lón Madrid. 

Porque bueno está que se vaya de Ma­
drid al cielo; pero de Madrid á la Che-
lito... 

Cuetmos 
' y "•,' 

Goletas 

nial empieza el baile. 

A Bombita lo han dado en Málaga un 
palizón, que ni eon masaje se cura. 

Ya el domingo no puede torer.r on Cas­
tellón, donde le sustituye su hermano Pos­
cuezo. 

Y Echevarría, aleccionado por lo que el 
año último pasó en Bilbao, teme lanzar el 
nombre de Ricardito en el cartel de abono. 

¿A ver si nos vamos á pasar toda la tem­

porada sin aplaudir los bailes orientales':* 
Y ahora que el hombre se sabia ya de 

memoria el tuesten para apartar á la afi­
ción! 

Illaclia(|uf (o. 
Se asegura que Machaco esta dispuesto 

á no torear en Madrid si la primera corri­
da en que figura él y Bombita ,no se 
echan Miuras. 

Bombita ha telegrafiado diciendo que no 
tiene inconveniente, porque está decidi­
do á comerse los toros... adobados. 

Bilbao en Madrid. 

Echevarría está dispuesto á acabar con 
la tradición cordobesa y sevillana. 

Tiene ya una lista de Iparraguirres, Go-
rripiscuetas y Arrelaguiamundis para de­
mostrar qite la cuna del toreo clásico es 
Vizcaya. 

Vamos á verlo, pues. 
Venga esa cuna, y á ver el primero que 

en.. . cuna y va á la enfermería. 

LOS REGALOS 

Nos da mueiift pena confesar nuestra 
desgraciada iutcrvención en las cosas de 
los ministros. ¡Pero, qué hemos de hacerle! 

El señor López Muñoz se ha quedado .sin 
hotel en San Sebastián por culpa nuestra, 
y ahora el señor Villanueva, con ese genio-
cito que se gasta, ha ordenado que so de­
vuelvan los duros á los pobres peones ca -
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dan reuniones..., ora literarias, ora en manubrio. 
Cadalso,—Tabladil lo que debiera levantarse en 

la Puerta del Sol para hacer un ensayo con todo-
Cadera.—No podemos definirla hasta que reciba­

mos autorización del señor Méndez Alanís. 
Café.—Sitio donde se solucionan todos los proble­

mas de España. Se puede tomar solo ó con leche. 
Cafre.—Uu chico que tira piedras por las calles-

También ae debe decir do los padres que lo con­
sienten , 

Caín.—El duque de Tovar, que esta matando á dis­
gustos á su hermano con eso del socialismo. 

Caja.—El único sitio donde jamás deben dejarse 
los valores. 

Cajal .~El empleado del Ayuntamiento que tiene 
á su cargo la clasificación de las células huma­
nas ó personales. 

Cajetilla.—¡Uf, qué fuerte! Esa es de 0,50. 
Cal.—Cemento y agua. A otro asunto, que vamos 

á hacer barro. 
Calabacín.—Uu chico que tiene tres destinos. 
Calabaza.—Sut padre. 
Calamidad.—Sinónimo de ministro. También se 

dice del alcalde de Madrid. 
Calatrava.—Nuestro amigo Moral. Claro que 

para ser de Calatrava hay que ser moral. 
Calcomanía.—Manía de comerse los ealcoB. 

— 1 7 — •;'. , • . ,̂  

Bronca .—La que se va á armar en cuanto Roma-
nones ábralas Cortes. 

Bruja.—Uno de lus comentaristas del Salón de 
conferencias (Club de las lechuzas). 

Brújula .—Una que perdió Azcárate el dia que 
estuvo en Palacio. Se la ha encontrado Lorroux, 
poro no la devuelve. 

Brusco.—Montero Rios cuando no le dan las 
credenciales que pido. 

Buenaventura .—Uu magistrado quo estuvo á 
punto de ser ministro y que tuvo la malaventura 
de no serlo. 

Bueno.—Manolito, que unas veces es bueno y 
otras regular.] 

Bufón.—Don Rodrigo en el Congreso. 
Buitre .—El que come del país, porque como el 

país está podrido... 
Bula.—La que tienen los gobernantes para no 

guardar abstinencia ni ayuno. 
Bullón.—Uu diputado conservador muy redicho. 
Buñuelo.—El presupuesto municipal. El buñuelo 

suele servirse como postre; pero hay quien no 
come más que eso. 

Burrada.—Galantería que se diee ahora á las se­
ñoras. 

Butaca .—La localidad más incómoda del teatro. 
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minftrog, en vista de nuestro - descubri­
miento. 

Claro quoloa peones andan de coronilla 
al verse dueños de los quince ó veinte mil 
duros que creían perdidos para siempre; 
pero á nosotros, la verdad, nos empieza á 
remorder la conciencia como si tuviéra­
mos dentro á un acusador privado. 

Lo que nos extraña de estas cosas es 
que los ministros y directores no se ente­
ren antes de estos regalos que proyectan 
sus subordinados y sea preciso que lo di-
gafiios nosotros. 

Por cierto que uno de mie^tros eapias 
nos anuncia el descubrimiento de cuatro ó 
cinco regalos más, y Jioa asegura que dea-
de que se aprobaron los presupuestos, to­
dos loa cuerpos k que se hizo al<?una me­
jora están demostrando su gratitud con 
espUíndidoa obsequios que importan ocho, 
diez, quince y veinte mil duros. 

Es muy agradecida la gente en España. 
Nosotros pensamos mejorar también 

nuestro cuerpo de redacción, k ver ai se 
descuelga con un regalillo que nos permi­
ta pasar el verano con un poco de fres­
cura. 

Que ea, precisamente, lo que está de 
moda. 

Cosas del Ayuntamiento. 

El secretario especial del alcalde, señor 
Larrea, ex concejal, que cobra un sueldo 
muy decente y que en nombre de Su Ex-
celeiicia firma las crediínciales que corres­
ponden á la Alealdia, es al mismo tiempo-
juez municipal del distrito de Palacio. 

De modo que allí la juaticia no puede 

estar más simplificada. El secretario del 
alcalde puede extender una denuncia á 
nombre de éste, trasladarse al juzgado y 
dictar sentencia. 

Y todavía hay vecinos que ae quejan de 
que es mucho el personal. 

¡A ver si pretenden que le echen sobre 
laa espaldas dos ó tres cargos más al pobre 
Sr. Larrea! 

Ya Tarrea bastante Ruiz Jiménez con el 
trabajo de la secretaría. , 

• • • * * 

Loa taberneros pagan el 75 por 100 de 
las patentes de vino y tienen solicitado no 
pagar más que el 25. 

Tan pronto como se supo que el gremio 
intentaba sumarse A la protesta contra el 
inquilinato, le ofrecieron hacerles la re­
baja solicitada, después de las elecciones, 
si so separaban de los protestantea... y 
votaban la candidatura ministerial. 

Lo que habrán dicho 'en la Casa de la 
Villa: «Dar unas patentes más ¿qué nos 
importa?» 

Y el presidente de La Viña, concejal en 
las próximas. 

* " 1 . • 
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Al fin vamos á tener gas, que ha de aer 
el alumbrado exclusivo de Madrid. 

Ea lógico. La electricidad resulta un sis­
tema antiquíaimo, que no tiene ya aplica­
ción en ninguna parte del mundo. 

El alumbrado por gas no tiene más in­
conveniente sino que el día que nos que­
demos sin camisa nos quedamos á obs­
curas. 

Y eso va á ocurrir de un momento á, 
otro. 

El señor García Cortés, á pesar de BU tri-
pita y sus melosidades, nos está resultan­
do un hombre terrible. 

En el Ayuntamiento no se puede estor­
nudar sin su permiso. 

Interviene en todo, lo resuelve todo. 
Menos mal que se puede acudir á él con 

llaneza, porque ya sabemos que el señor 
García Cortés no es un cortés... sano. 

Y perdónesemos que por delicadeza, al 
pintar la palabra para el chisto, le aurneg-
temoa una ese, 

¡Ese... ese ea nuestro hombre! 

CHlSMflRREO DEL GRAN MONDO 
—¿Cree usted que una respetable dama 

puede estar hermosísima á los setenta 
años? 

-—¡Hombre!... 
—Vea usted esta lata de un periódico 

«La ilustre marquesa de X estaba bellísi­
ma con un traje esmeralda (sesenta y tres 
años); la encantadora duquesa de L, des­
lumbrante (sesenta y ocho años); la insig­
ne condesa de M, hermosísima con sus jo­
yas (setenta y dos años).» 

—Es que la diacreción resulta incompa­
tible con la galantería... y con la cursi­
lería. . , 

La otra noche, en una casa donde se 
reúnen damas un tanto libres y elegantes 
y donde se hacen partíditas de bacana, 
con cena, zapateado, etc., se armó el pri­
mer cisco. 

Salieron de la sala un diputado muy in­
quieto y una de las socias, y á poco se oye­
ron gritos y protestas. 

-t:;:! 
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C—Letra que indica movimiento. Asi ge dice: «De 
la C K i\ la me A'.» 

¡Cal—Ya queda dicho anteriormente. Otra letra 
de movimiento «De la.A' C A la Kme". A la 
cama, que es tarde. 

Cabal.—Lo que no es ninguna cuenta del Estado, 
Cabala.—Acertijos de los conservadores que nun­

ca se confirman, Y van á llegar al cuarto año ro-
cibieudo suspensos. 

Cabalgata.—Procesión fúnebre que suele orga­
nizar el Ayuntamiento en las grandes solenmi-
dades. , , > O ̂  

Cabalieria.—Ese que pasa ahora por delante de 
usted. 

C a b a l l e r o —En castellano. Pérez, En francés lo 
han traducido de muy diversos modos. 

Caball itos.— . . .¿Esta hecho, señores?... No va 
más. 

Cabañ0.—Tipo de.adificaeiún madrileña. 
Cabecear.—Lo que hace BarrOKo cuando está en 

los Consejos. 
Cabestro.—Arma para amedrentar á muchos in-

íelices. 
Cabeza.—Un i'ccipiente lleno do preocupaciones 

— l o ­

que tiene uno sobre los hombros. Otros tienen las 

•' preocupaciones en los pies por los callos y los 

callos en la cabeza. 
Cabezudo.—Dávila . 
Cabildeo.—Potingue que hacen los políticos en el 

Congreso. 
Cabo.—Final de una bugia. Los cabos de vara no 

tienen final. Casi todos mueren en la cárcel. 
C a b r e r i z o . — Un gobernador de no sabemos 

dónde. 
(Y damos un salto en esta parte del Diccionario 

para evitarnos la definición de Cabra, Cahrilta, 
etcétera, porque no queremos llegar A otros di­
minutivos y aumentativos.) 

Cacería.—Sport que acaba siempre en soluciones 
políticas. 

Cacique.—Un cuadrúpedo que devora todo lo que 
encuentra por delante. No puede ir en manadas 
porque se comen los unos á los otros. 

Caco. - Un cacique pequeño. 
C a c u m e n , — Una cosa que no sirve para nada, 

si no se pertenece á una dinastía de políticos. 
Cacharrer ía .—Lugar del Ateneo donde se liaroá 

besugo á todo títere viviente..., menos á ios que 
están alli. 

Cacho.—Un redactor de La Corres. < 
C a c h u p í n . - E l prototipo de los amos dó casa que 
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El Heraldo titula un telegrama «Autop-
sia en un cadáver». 

t\'o, ¡que iba á ser un un convaleciente 
tle pulinonia! 

En otro telegrama de Constantinopla 
dice que, 'BPgTÍn asegura (ü Iradie», ae 
va á, hacer en los cuarteles esto y lo otro. 

Pero, colega, ¡por las barbas del Gran 
Visir!, Iradie no os un periódico; quiere 
decir deereto, y lo que indica el telegrama 
08 que por virtud de un deereto se van A 
hacer talca ó cuales cosas. 

Sólo que se han armado ustedes un lio 
con ese dato del deereto y lo lian confun­
dido con el otro Dato Iradier. 

Diee La Corres: «Los que engañan al 
kaiser». 

Vamos; por lo visto en todas partes ocu­
rre igual. 

España Nueva nos da cada susto... 
En su fondo afirma que «ahora mismo 

{ni un minuto más tarde) estaraos en vís­
peras de una gran hecatombe europea, de 
Una gran hecatombe mundial». 

¡Diablos! ¿Pues qué pasa? ¿Se ha retira­
do Soriano de la política? 

Aunque esas escenas no alarman allí A 
nadie, porque toda es gente de ruido, acu­
dieron loa invitados con sus parejas y se 
encontraron con que la señora acababa de-
dar la primera cachetina á su acompa­
ñante. 

Al ser interrogada, gritó furiosa: 
—Es que no puedo aguantaale ya más. 

Siempre que gano se lleva el dinero y esta 
noche que ha ganado él, se niega apagar 
el gasto. 

Prehistórico... porque se repite desde 
hace muchos años. ' " •' 

• - • •• ' • :•.-'••''•-:•:. •%'•• - V ' . v . - i r ^ - f - - ' i " ' i - ' 

Don fíantingo Mataix ha invitado á co­
mer al gobierno. 

Asistió Komanones, que se mostraba 
complacidísimo por el obsequio. 

Kl conde devolverá la comida uno de es­
tos días. , . , : • , . . ' ' ' *' * * 

Para la primavera se organizan unas re­
cepciones elegantes en Gobernación. 

Es uno de lo.s puntos esenciales del pro­
grama de! gobierno. 

No es necesario decir que lo ha ideado 
Alba. 

* * * " ' ' " ' • • - • • ' 

En la alta sociedad se comenta mucho 
estos dias el rumor de que se hacen ges­
tiones para conceder dos títulos nobilia­
rios á dos personajes que han contraído 
matrimonio recientemente. 

Por este camino vamos á llegar á lo que 
dicen en El dúo de la Africana de los 
principes italianos. 

Y, adeniils, va h ser muy costosa la edi­
ción do la Gula Oficial. 
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ROMANONES: ¿No Ic parcce á us­
ted que á medida que arrecia 
la campaña contra ei inquili­
nato, esta casaca se va agran" 
dando?... 

liurz JIMÉNEZ.—Perdóneme, se-
Prosídente; yo creo que es 
usted se va achicando. 

^ ^ 

En Londres, todo el mundo alarmado, y 
aquí, ¡como si nada! 

Dice El Imparcial que «La Unica^^ no 
quiere los Coiiaumo.y. .̂ 

Pero ¿creen ustedes de verdad que es la 
única? 

Porque nosotros se lo oimos decir á todo 
el mundo. 

Saind-Aubin se queja de que las cerillas 
de 0,10 no tienen cabeza. 

¡También pide usted unas eosasl.. Si no 
tienen cabeza los ministres, ¿como van á 
tenerla las cerillas? \. 

El señor SAnchez Toca escribe que nues­
tras Haciendas no pueden seguir siendo 
vertederos de los detritus. 

No se preocupe usted don Joaquín, que 
ya se encargaran los concejales de limpiar 
hasta los detritus. 

Son muy aseados. 

El Liberal tjtula un fondo Circuios vi-
^io&os. 

Y luego se salo hablando de la enseñan­
za de la doctrina. 

Pero ¿que diablos tiene que ver la doc­
trina con los casinos?, 

•¡r- * 

Escribe Ramiro de Maeztu: «Inglaterra 
es pobre." 

¡Hombre, naturalmente! Como que no 
hay allí más que ingleses por todas par­
tes... 

* * 
No, hay nada mus gracioso que los críti­

cos teatrales cuando se enfadan con un 
autor, con un artista ó con un teatro. 

«Ahora no tenemos más remedio que 
confesar que hemos sido demasiado indul­
gentes cuando bombeábamos á ese autor 
insoportable, á ese artista insípido, á esa 
empresa tacaña.» 

¡Para que os crean cuando bombeáis á 
los otros... con los que todavía no habéis 
reñido!.., 

Mentidero en provincias 
líarcelonn.—¿Se puede saber que pasa 

en la Asociación de la Prensa de Barce­
lona? 

Lo preguntamos porque un colega mix­
to de castellano y catalán, por más señas, 
dedica su fondo á combatir á iinos miem­
bros todopoderosos de la Asociación de la 
Prensa y habla de que va á descubrir atro­
pellos y actos que no se debieran cometer. 

Todo el artículo está plagado de frases 
como las siguientes: 

«Se nos quiere hacer callar; haremos 
acusaciones; descubriremos llagas; prote-
gido.s indefensos; fines bastardos; epide­
mia de podre, etc., ele.» 

Nada de ladrar á la luna, querido cole­
ga. Si hay cosas, á tiritr de la manta y vea­
mos todos lo que existe debajo, 

¡Qué se vea, que se vea! 
¿A que no? 

Diee El Sacialista, hablando de un 
mitin: 

«A las diez y media empeicó el acto, al 
que concurrió numerosísima concurren­
cia, por más que diga otra cosa, faltando 
descaradamente á la verdad, .4 B C» 

Si G\ A B C no dijo que concurrió nu~ 
morosa concurrencia, puede que no refle­
jara la verdad; pero al menos ha salvado 
la ebrreeeión en la escritura. 

BSn.—Imp. San Bernardo, 92, tolóf. 1933. 
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ÓMNIBUS Y BERLINAS 
AL 

SERVICIO DE LOS FERROCARRILES 
Para la estación del Norte, pedidos: Despacho Central, MAYOR, 32, teléfono IẐ  

Para las de Atocha y Delicias, pedidos: Desp. Cent., ALCALÁ, 12 moderno, íeléf. i03. 

Recomendamos al público que no confandft el Despacho de las Com-
paüías de M. Z. A. y M. C. P., con las ae:encias establecidas en la calle de 
Alcalá inmediatas á la Central de aquélla. 

VINO PINEDO 
EL MEJOR TÓNICO 

E n toila.s l a s f a r m a c i a s . 

ÜÍOÍmSIECMBRO 
No hay tónico cerebral como las os­

tras, Tónfíase cuidado de pedir las os­
tras hif?iénicas de Santander, esterili­
zadas por estabulación y por la lúa ul­
tra-violeta- Única instalación en el 
mundo. 

Cran parque de Bóo (Santander). 

SOCIEDAD mVMl 

INDUSTRIA Y COMERCIO 
(Compañia anónima, domiciliada en Bilbao). 

CñPiTÍÍL: 25.000.000 DE PTÍIS. 
Fábricas de ácidos y productos químicos. 

ABONOS C0MPUE8T08 ¡J^'T^f^^Tr. 
cultivos, adecuados ¿1 todos los terrenos, 

LABORATORIOS 
para el análisis E^alnilo y completo de los lerrisnos y 

determinación de los me]ores abonos. __^ 
SERVICIO AGRONÓMICO: ~' 

Qula práctica para sacar muestras do las tierras. 
Los pedidor deherSn diriüirsc á HHADRID. VILLA-

MÜEVA, ll,"ó'al domicilio social. 
d i r e c c i ó n l e l e g r á f i c a : <3':EJ1SXC¡0 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGÜKOS REUNIDOS 

Capital social 12.000.000 de ptas. efectivas completamente desembolsado 

AGKTCIAS EN TODiS LíS PIIÜVIÍÍCIAS DE ESPMA, FRANCIA V POliTüGH 

Cuarenta y odio años de existencia. 
Seguros sobre la vida. 

Seguros contra incendios. 
Alcalá, 43.—Oficinas, GaSallero de Gracia, 60. 

Pedid en todas patrtes el 

COGNAC "FARO 77 

de la poderosa Sociedad 

ii Ó DEGAS BILBAÍNAS 

Altos Hornos de Vizcaya.-Bilbao. 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

Capital social: 32.750.000 pesetas. 
Fáltrlcu de hierro, acero y lioja «le lala en Itaraenldo y iSesfao, 

otras 

CUADERNOS PARA EL IJSTUDIO DE 

LA TAQüIGEArÍA 
POR URRUE2TA 

2 pesetas. 

Los pedidos á la Librería de Moya, 
Carretas, 8, Madrid. 

Je TÍgiis ariniídiiB p.ira p u e o t e s y edüicios, Fundic ión do co lnmcaa , calderas pjiraileHiilatacióo y otros 
HBOH y grandea piezas iiastu veinte tone ladas . Fabr icación eapcciai dn boj¡ide la ta . Cubca y haño.s Riú-
vanizadoB, La te r í a para fVibrit'as de cüxipeivns. Envaaeti do hoja do lala para d i versas aplicaciouos. I m -
presiún sobre hoja dt, latn —Dirigir toda la correspondenoia á ALTOS HORNOS de Vizoaya (Bilbao). 

VAPORES CORREOS DE ÁFRICA 
La Roda Hermanos. 

Dirección: GRAO VALENCIA 
Correo diarlo de Málaga ü Melilla y viceversa. 

Servicio de Alrncrla á Melilla. 

Servicio de Cádiz, Tánger, Algeciras, Ceuta. 

Servicio de Canarias y Cosía Occidental de África. 

C á m a r a s l u j o s a s . 

S e r v i c i o r a d í o t e l e g r á a c o . 

E n c é l e n t e t r a t o . 

EL MENTIDERO 
I . . - S B m f l J í f l R I O S A T Í I ^ I C O 

redactado por las más ¡lustres damas, los más insignes políticos y los literatos de mayor circulación. 

ESPÍAS EN TODAS PARTES 
EL IHEftTlOEÍíO lo sabe todo y ío caeota todo con absoluta decencia y hasta con gpacia. 

Anuncios sencillos en séptima y octava plana, 25 céntimos línea. 
. Reclamos en las paginas de texto, una peseta línea.—Para publicidad de mayores proporciones, precios convencionales. 

En toda ía coiípespondencia debe consignarse: Apartado de GoPreos ndm. 515. 

. • - = Número suelto, 5 Géntímos. = 


